
LA INDIGNIDAD DE 
LOS NORMALES 


Mientras en varios puntos del plane¬ 
ta una combatividad incipiente se viene 
materializando, mostrando y organizan¬ 
do, en el Estado argentino el grueso de la 
población vive en una especie de burbu¬ 
ja. Basta con insultar al gobierno para ser 
puesto de un lado o se es puesto del otro al 
hacer lo propio con las corporaciones. Así 
es, aunque no se sepa con certeza que es 
lo que determina un lado o el otro, parece 
haber dos lados... 

En estos últimos tiempos, la política se 
desnuda con mayor facilidad como una 
mera cuestión de identidad. A la consig¬ 
na del amplio espectro anti-k "8n: yo voy", 
los oficialistas de todo pelaje opusieron 
“8n: yo no voy". Pero, ¿desde cuándo es 
importante anunciar que no se participa¬ 
rá de una convocatoria? Quizás desde la 
adicción a Facebook y sus costumbres, o 
desde que lo político se muestra en su as¬ 
pecto más miserable: la asignación a cada 
uno de una identidad, el sentimiento de 
pertenencia a un grupo o sector. De este 
modo, los argumentos sólo son apéndi¬ 
ces que vienen simplemente a reforzar la 
elección del bando ya escogido de 
antemano, que no ha sido elegi¬ 
do justamente por veracidad o 
refutabilidad de los argumentos. 

Porque estos pueden servir tanto para una 
cosa como para otra, no se trata de tener 
razón sino de imponer la razón propia. 
"Propia" es un decir, porque estas razones 
no son más que las razones de uno u otro 
bando burgués. 

Estos "argumentos" que se presentan 
como el centro de la discusión, no son más 
que el relleno sin importancia de una iden¬ 
tidad que cuando no consume una religión 
o un equipo de fútbol hace lo propio con 
la política. La discusión de entrecasa ha to¬ 
mado la dinámica televisiva de la cual ha 
mamado: formato de noticiero, pseudo- 
investigación o programa de archivo. Los 
vecinos, los familiares, los compañeros de 
trabajo o los intemautas discuten como si 
conformaran un panel televisivo, no hay 
en juego más que las opiniones, mientras 
tanto la vida cotidiana continua inmuta¬ 
ble... 

Sin el bombardeo de los medios masi¬ 
vos de comunicación esta puesta en escena 
sería otra de las tantas peleas interburgue¬ 
sas que se resuelven en oficinas a puertas 
cerradas, en las cuentas bancarias. Pero 
ambos bandos han apostado a la "presión 
ciudadana", es decir a la reducción a ciu¬ 
dadano a quienes habitan la argentina, sin 
distinción de clase social, mareados entre 
dos opciones de opresión y explotación. 


Por ello la importancia del 7D o la "ley de 
medios". 

Incluso para los intelectuales bien pen¬ 
santes -de un lado y del otro-, la criticada 
"caja boba" comenzaría a emitir algo mas 
que bobadas según quien tenga su propie¬ 
dad. 

La importancia dada al 7D, más allá 
del inconcluso resultado de la disputa, 
se debe a la utilidad para seguir fortale¬ 
ciendo las distintas posiciones y por sobre 
todo la idea de que no se puede estar ajeno 
a la "discusión". Así, tal como se de¬ 
fiende el derecho a votar, 
a pesar de que 
todos la misma 
mierda", se 
habla 
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de "lo mal que estábamos antes y lo 
bien que estamos ahora" según el 
oficialismo. Y cuando la oposición lo 
trae a recuerdo lo hace construyendo 
el mito del glorioso pueblo argentino 
que tumbó un gobierno. Entonces las 
cacerolas son sacadas de su contexto 
de asambleas, de piquetes y organiza¬ 
ción; y privadas de su contenido, de su 
potencial "que se vayan todos". 

Así mismo, dos semanas después y 
antes del fin de año, suceden saqueos en 
varios puntos del país. Y traen consigo el 
fantasma del 2001; la concordancia de la 
fecha sugiere, pero no aporta nada a la 
comprensión de los hechos. 

Se escucha lo de siempre, que los sa¬ 
queos fueron organizados, que son obra 
de infiltrados y nuevamente Gobierno y 
oposición -esta vez encarna¬ 
da en el Sindicalismo- 
cruzan acusacio- 
nes. Se habla 
Iflfev de todo lo 
quc sc 
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defensa 
de la liber¬ 
tad de expre¬ 
sión sin nada nue¬ 
vo que expresar, ni mucho 
menos generar los propios 
"medios" para hacerlo. 

Como todas las libertades de¬ 
mocráticas, la de expresión está controla¬ 
da por el Estado y definida por el Capital. 
Si de criticar radicalmente al orden im¬ 
puesto se trata, no es recomendable fiarse 
de ninguna legislación para hacerlo, así 
como "usar los medios del enemigo para 
hacer escuchar la propia voz" nunca trajo 
buenos resultados. 

Nos encontramos cada día mas po¬ 
litizados, pero en el peor sentido del 
término, nos encontramos cada día 
mas ciudadanizados, mas institucio¬ 
nalizados. El rebelde "que se vayan 
todos" del 2001 es ridiculizado como 
infantil, como torpe, como ejemplo 




se habla 
de a mu¬ 
chos, pero se 
oculta -voluntaria 
o involuntariamente- lo 
mas importante, llamar a las 
cosas por su nombre: capi¬ 
talismo. Lo que significa, al 
menos por estas latitudes, punte¬ 
ros políticos pero también desesperación, 
hambre pero también frustración por las 
necesidades inculcadas por la cultura do¬ 
minante, policía corrupta pero también 
atropellos legales. Las contradicciones ca¬ 
pitalistas estallan y nadie quiere hacerse 
cargo. Quienes viven a costa de las mer¬ 
cancías que producimos y luego las pro- 
mocionan diciéndonos que seremos infeli¬ 
ces si no las tenemos, son los mismos que 
se horrorizan cuando los pobres las roban. 

El arrebato de querer opinar "como ha¬ 
cen en la tele" no deja pensar con claridad 
lo que pasó, que esta ola de saqueos dejó 
personas muertas, muertas porque para el 


sistema dominante la vida de una perso¬ 
na vale menos que un LCD, una caja de 
sidras o un paquete de fideos. Cuando no 
debería valer ni más ni menos, porque una 
vida humana jamás debería poder com¬ 
pararse a un objeto. 

Posiblemente los saqueos no fueron 
más que un acto de desesperación ante las 
condiciones materiales de vida llegando la 
navidad y fin de año cuando la locura y la 
alienación generalizadas suben en propor¬ 
ción al bombardeo publicitario, el calor, la 
plata que no alcanza y la certeza de que se 
pasó un año más sumidos en la rutina del 
trabajo o la marginalidad. Lo que sí dije¬ 
ron los saqueos es que a pesar de 10 años 
de circo progresista y derechos humanos 
las estructuras de explotación siguen in¬ 
tactas. Los saqueos pusieron de nuevo 
en el tapete a los que realmente sufren 
anulando la aburrida pelea burguesa "k 
y anti-k". Hay pobreza, hay hacinamien¬ 
to, hay drogas, e inseparablemente a ello 
una descomposición social donde importa 
lo mismo robarle al empresario supermer- 
cadista que al vecino, al explotador que al 
explotado. Pero esto no puede llevarnos a 
formar parte del coro de indignados que 
ponen el grito en el cielo con estos fenóme¬ 
nos que pasan pocas veces al año, y callan 
el resto de los meses frente al saqueo del 
planeta, y callan el resto de los días frente 
al saqueo de nuestras vidas. 

Parece fácil ver en los saquea¬ 
dores a los chivos expiatorios de 
esta sociedad decadente. Y siempre 
se escucha el mismo "argumento": si tu¬ 
vieran hambre no robarían un televisor. 
¿Acaso quienes formulan esa pobre critica 
trabajan solo para comprar pan y fideos? 
Si vamos a ponernos detallistas, quienes 
compran un televisor y quienes lo roban, 
arriesgan ambos su salud y su vida, sino 
es frente a las rápidas balas policiales lo es 
frente al lento deterioro que la rutina ejer¬ 
ce sobre el cuerpo, poco les importa si lo 
ensambló un trabajador con obra social o 
un menor de edad engrillado, mirarán los 
mismos 11 imbéciles correr tras una pelo¬ 
ta, o las mismas tetas operadas... entonces, 
el hecho de romper un vidrio o abrir la bi¬ 
lletera es ya un detalle. La "indignación", 
el "horror", suceden cuando se está im¬ 
pregnado de la moral burguesa del sacrifi¬ 
cio, bandera hasta el hartazgo de quienes 
no se cansan de hablar de esos "negros de 
mierda" mientras se relamen pensando en 
poder conseguir algún tele robado a pre¬ 
cio de oferta en la villa más cercana. 

Quienes se indignan por estos hechos 
y no por las verdaderas injusticias coti¬ 
dianas odian a los pobres a priori. Nueva¬ 
mente los "argumentos" son un apéndice 
para rellenar la identidad escogida, que 
tan bien le viene a los poderosos. 

En el caso de Bariloche, una sociedad 
literalmente dividida: el Bajo rico, turís- 







tico, de perfil suizo y el Alto villero, tra¬ 
bajador, mapuche, boliviano y "chilote". 
Dos años atrás bajaron "los negros" ante 
el caso de gatillo fácil de Diego Bonefoi, la 
policía reprimió dejando 2 muertos más, 
esclavos gastronómicos de los caros ho¬ 
teles del Bajo. Ahora otra vez "las hordas 
bárbaras" que viven en casas precarias y 
soportan temperaturas bajo cero sin gas 
natural bajaron, acusados por el senador 
de Río Negro del Frente para la Victoria, 
Miguel Pichetto, como "grupos duros con 
posiciones anarquistas y origen en la ex¬ 
trema izquierda, que poseen característi¬ 
cas delictivas". Mientras tanto, en Buenos 
Aires el viceministro de Seguridad Sergio 
Berni decía que "hay un sector que quie¬ 
re el caos y teñir de sangre a la Argentina 
en estas fiestas". El oficialismo, que repi¬ 
te como autómata que no reprime la pro¬ 
testa, no tardó en mandar 400 gendarmes 
para balear y gasear. ¿Que voltereta retóri¬ 
ca habrán empleado en 678? 

Mención aparte merecen las posibles 
soluciones que se tiraron en este mar de 
opiniones, reduciendo el problema a una 
cuestión de mala administración, "culpa 
de los K", "culpa de los socialistas". Se lla¬ 
ma a "democratizar la democracia" como 
si esto no fuera democracia y como si la 
democracia no fuera un orden criminal. 
Luego los diversos eufemismos para de¬ 
cir que hay que disciplinar a los pobres, 
en eso están de acuerdo de derecha a iz¬ 
quierda: escolarización carcelaria y poco 
humana, deporte competitivo, arte como 
enajenación de la creatividad. Se llenan la 
boca hablando de los pobres pero solo los 
quieren normalizados, ordenados, cum¬ 
pliendo la tarea democrática en silencio. 
Cada uno en su lugar: los que pueden 
comprando en efectivo o en cuotas y los 
pobres lejos para recordarles que siempre 
se puede estar peor. 

Indignación es tener que trabajar to¬ 
dos los días para el Capital, o buscar ese 
trabajo, o mendigar. Indignación debería 
causar la normalidad, los muertos y en¬ 
carcelados por el sistema de la propiedad 
privada. El "problema de los saqueos" es 
que aún no suceda el gran saqueo donde 
recuperemos nuestras vidas. 
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Rosario se 
pone la gorra 

En esta sección "policiales", que he¬ 
mos bautizado a nuestra manera, así 
como hemos dado a entender que "po¬ 
nerse la gorra" excede lo que puede ser 
la actitud formal de una autoridad insti¬ 
tuida, también puede exceder el ámbito 
de la ciudad aunque las consecuencias 
de este hecho en ella estén a la vista. Ex¬ 
traemos a continuación un fragmento 
del Boletín informativo n 3 677 de CO- 
RREPI: “La interna entre el gobierno na¬ 
cional y el de la provincia de Santa Fe hizo 

que saliera a la luz uno de los cotidianos 
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negociados de la policía con el narcotráfico. El 
manejo de la droga por parte de las fuerzas re¬ 
presivas en todo el país, y, en particular por la 
policía santafesina, es una realidad que nadie 
desconoce. Mucho menos el pueblo de Santa 
Fe, que vive cotidianamente los asesinatos por 
ajustes de cuenta en los barrios entre las ban¬ 
das y la policía por sus negociados. (...) 

Tanto el gobierno nacional como el de la 
provincia, se acusan uno a otro de no hacerse 
responsables de trabajar para "terminar con 
la criminalidad policial". Lo cierto es que la 
cotidianeidad de hechos como éste, marca que 
estos movimientos no son más que un pase de 
factura en una interna política y que nada les 
interesa lo que sí sufre el pueblo a diario como 


consecuencia de los su¬ 
cios y millonarios ne¬ 
gocios que manejan sus 
perros guardianes." 

¡Y además! Luego de los saqueos, 
"a partir de información de la policía, 
los medios, el 0800, la web y la atención 
personalizada en sede de Gobierno" se 
realizaron allanamientos en domicilios 
de la ciudad con sus respectivas de¬ 
tenciones. Lo que no fue allanada es la 
fuerza acusada de pedir $5000 en efec¬ 
tivo a supermercadistas luego de que 
les llenaran el baúl de carne y sidras, 
estos saqueadores no se molestan ni en 
levantar una reja ni en hacer esfuerzo. 
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MEMORIA 


Recuerdos del 
presente 


La monótona, gris y culturosa ciudad 
en la que vivimos se vuelve aún más in¬ 
soportable en verano: humedad, cemento 
que funciona como horno, cortes de luz, 
en definitiva nada nuevo... Pero, si además 
se está atravesando por otra profunda cri¬ 
sis de la historia de este país, puede pasar 
a ser un infierno. Así fue en el 2001. De la 
alienante y rutinaria vida industrial (que 
genera una extraña nostalgia en algunos 
progres), menemismo mediante, se pasó a 
la aletargada, angustiante y no menos alie¬ 
nante desocupación, al hambre, a vivir a 
gatas de la limosna estatal. 

En Rosario se registraba un 22% de 
desocupación y alrededor del 40% de la 
población tenía problemas con el empleo, 
entre subocupados y precarizados. 

El día 14 empezaron los saqueos, evo¬ 
cando al fantasma del '89. En zona sur fue 
asaltado un camión de MicroPack, mien¬ 
tras que en Empalme Graneros se regis¬ 
traban disturbios entre quienes intentaban 
saquear el supermercado Azul y la policía. 
Por otra parte se saqueó exitosamente La 
Gallega de Derqui y Donado (aquella fir¬ 


ma que "con todo aprecio" compró balas 
para la represión policial). 

El 17, otra vez en Empalme Graneros, 
en la zona de Travesía y Córdoba, cerca 
de las 16 hs, se registraron violentos inci¬ 
dentes ante una promesa de bolsones que 
terminó en represión policial con balas de 
goma y plomo y persecución sobre unas 
100 personas. Las piedras rebeldes hirie¬ 
ron a 3 policías, uno de los cuales se llevó 
la peor parte al ser mordido de manera 
ejemplar por un perro proletario. 

Ante este panorama extendido a Santa 
Fe capital, a las provincias de Mendoza y 
Entre Ríos y ya con saqueos y disturbios en 
el conurbano bonaerense, en las puertas de 
la capital. De La Rúa declara el estado de 
sitio. Fue el fin. En un gesto extraño en este 
territorio de conformismo y obsecuencia, 
la medida fue desafiada masivamente por 
primera vez en la historia. En Capital Fe¬ 
deral, la Plaza de Mayo y alrededores fue 
literalmente un campo de batalla. 

Aquí unas mil personas se concentra¬ 
ron en el Monumento a la Bandera el 19 a 
la madrugada para pedir la renuncia del 
presidente mientras que en los barrios se 
reprimía brutalmente. En algunas zonas 
se armaron grupos espontáneos para sa¬ 
botear los medidores de la EPE. 

El saldo fue de 7 asesinados por las ba¬ 
las del Estado. 


En las principales ciudades del país 
piedras, palos y algunas molotov surca¬ 
ron la noche, doliendo los ojos por el gas 
lacrimógeno pero con los pulmones res¬ 
pirando el mejor aire de libertad. Asam¬ 
bleas y barricadas como territorios nues¬ 
tros, expropiados al gris cemento burgués. 
Esas semanas de diciembre, especialmente 
esos dos días, marcaron una crítica prác¬ 
tica al despreciable entorno mercantil en 
que vivimos: ¿Necesitábamos comida? La 
saqueamos y la compartimos, ¿Nos repri¬ 
mieron? Les respondimos y los hicimos 
retroceder, ¿Es el Estado todopoderoso? 
Demostramos que no. Nos dimos cuenta 
de nuestra alienación en tanto la destrui¬ 
mos como el frágil cristal de una vidriera. 

Sabemos que la revuelta tuvo sus limi¬ 
taciones, que no fue la panacea y que tam¬ 
bién sirvió para el teje de las politiquerías 
de siempre, especialmente al peronismo 
en su histórico rol destituyente cuando es 
oposición. Pero también queda claro que 
el estallido dejo bien atrás todo eso y que 
por algo hoy desde la buchonería televi¬ 
sada nos bombardean para hacemos creer 
que fue un error que no hay que volver a 
cometer, como un hecho trágico más que 
como un hecho de dignidad colectiva. 

Esos días el calor sofocante fue rempla¬ 
zado por otro calor, el calor que sana, el 
calor de la rebeldía, el compañerismo y la 
solidaridad. 


INFORMACION DE LA BIBLIO 

NUEVOS MATERIALES 
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En Feria: 

DVD "Al calor de la revuelta" 

Compilación de videos sobre las re¬ 
vueltas en Grecia. 

Cuadernos de Negación 7 - Re¬ 
corrido por el territorio capitalista. 

Retratos a puño alzado - Carlos 
Solero. 

12 Pruebas de la Inexistencia de 
Dios - Sebastian Faure. 

El Forista N° 11 - SROV Rosario. 
v 


Panfleto Antirrepresivo - ENA 
Zine UJSV N° 12. 

Ni Víctimas ni Verdugos - Albert 
Camus. 

Revista Comunismo N° 61. 
Dialéctica de lo Concreto - Karel 
Kosik. 

En Biblioteca 
(disponible para todos los socios): 

¿Chusma? - Alessi Dell Umbría. 


Insurgencia Libertaria - Salvador 
Guruchari y Tomas Ibañez. 

Trabajo y desgaste Mental - Cristo- 
phe Dejours. 

Dialéctica de lo Concreto - Karel 
Kosik. 

Buenaventura Durruti: Héroe del 
Pueblo - Fund. Anselmo Lorenzo. 

Los Hombres no Pegan - Beatriz 
Moneó (Literatura Infantil). 


ACTIVIDAD EN 
ENERO 

Informamos a los socios y a toda 
persona interesada en asistir a la Bi¬ 
blioteca que durante el mes de Ene¬ 
ro solo abriremos los días Viernes 
en el horario normal de 17 a 20hs. 

Durante este mes estaremos ha¬ 
ciendo refacciones y reorganizando 
el local para poder darle un mejor 
uso durante el año. 

Les mandamos a todos y todas 
un cálido abrazo y un fuerte saludo 
compañero. ¡Felicidades! 



BIBLIOTECA 
“ALBERTO GHIRALDO” 

RECUPERANDO LA MEMORIA HISTÓRICA DE NUESTRA CLASE 
CONSTRUYENDO ESPACIOS DE REFLEXIÓN Y LUCHA 



Carriego y Marcos Paz - Rosario 

www.bibliotecaalbertoghiraldo.blogspot.com - ghirald@hotmail.com 



















